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			Sinopsis

		

		
			Hablemos de lo que no nos enseñan pero que se acaba revelando.  De lo primitivo, cósmico y colosal de nuestros adentros. De lo que en silencio nos rebasa. De descubrirnos a través de lo que sentimos. De la enorme magnitud de lo más pequeño y de todo lo inmenso que nos vemos obligados a minimizar para seguir viviendo. De lo sublime de la vida cuando nos guía el alma. De la conexión divina que sentimos con el universo cuando perseguimos nuestros sueños. De lo que no nos pertenece, aunque lo luchemos y de lo que sí, desde antes de nacer. De la extrema belleza del paraíso que nos rodea. De distanciarnos de lo que vemos para ver más allá de la superficie. De la fantasía de la realidad y la realidad de la fantasía…

			Conversemos en silencio de nuestros adentros y de lo de afuera. De la purpurina y de las sombras.

		

	
		
			La sonrisa del alma

			

			Irene Nehri

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			A mis padres, mi hermana, mis sobrinos y mi marido. 
Mis corazones satélites.

		

	
		
			 

		

		
			Por si a alguien le sirve el eco de mi sentir.

			Vivir la vida a través de la verdad del alma 
y con presencia la convierte en poesía.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Este libro es una honda inmersión a una de las capacidades humanas que nos hacen sentir más vulnerables y, a la vez, más unidos con todo y con el todo: la sensibilidad.

			Esta virtud divina nos permite ver y sentir el mundo interno y externo con tal profundidad que despierta en nosotros la sensación de haber vivido varias vidas antes de la actual.

			Porque vivir desde nuestro pecho, nuestra piel, nuestras vísceras..., desde nuestro lugar más puro, honesto y humano, la sensibilidad del alma, no puede más que derivar en un camino de verdad, apreciación, aprendizaje y belleza que no tiene fin.

			Vivir con los ojos del alma absolutamente abiertos nos revela lo que se oculta a la razón y nos permite disfrutar de una experiencia humana tan real como sobrecogedora.

			No nos neguemos el poder de la sabiduría ancestral que se esconde bajo la piel. La vida se vuelve suprema viviéndola desde ahí.

		

	
		
			LO INVISIBLE

			
				
					Sintamos más allá.

					Lo invisible es todo aquello que no vemos pero que existe en el silencio de la intimidad con uno mismo. 

					Es el mundo interior.

					Sumerjámonos en lo etéreo que habita nuestro cuerpo para descubrir las entrañas más brillantes del firmamento.

				

			

		

	
		
			ÁNIMA

			Ánima. Alma. Puede que sea una de las palabras que más me gustan, por la grandeza de su significado y, a su vez, por su estructura sencilla.

			Es la unidad lingüística que condensa lo más formidable del ser humano en cuatro letras, a-l-m-a, que se leen de manera ligera, sin exigir demasiado esfuerzo fonético o muscular en su pronunciación. Tan ligera como imagino su estructura física, si la tuviese —tengo la mala costumbre de visualizar cada palabra para entenderla.

			Si fuese un objeto, sería como un pañuelo de seda satinada color marfil, aunque translúcida, de textura suave, resbaladiza y sin apenas peso, que, flotando —como la caída de una pluma—, se deposita sobre nuestro pecho antes de nacer, con la sabiduría innata del ser inscrita sobre ella... Ahora léela de nuevo: alma. ¿No es todavía más bonita?

			Pese a la belleza de lo que representa, mi revelación sobre su existencia en mí no fue la más agradable. Después de mucho «ignorarla» —sin saberlo—, se acabó expresando en forma de estruendo. Dejé de sentirme dueña de mis pensamientos, de mi cuerpo y de mi propia vida. Y, a consecuencia de ello, sufrí profundamente.

			Pero mientras anduve inmersa en mi silencioso caos, fui sintiendo cómo había «algo» que se «manifestaba» en mi pecho y que debía atender urgentemente porque golpeaba cada día más fuerte en forma de angustia negra, tensión, tristeza, irascibilidad... e iba ganando espacio en mi interior, haciéndose más grande, expandiéndose. Hasta tal punto que ese malestar —el cual no supe detectar con la urgencia necesaria— acabó invadiéndome por completo y se convirtió en algo tan exageradamente cruel que me impedía sentir cualquier sensación positiva e incluso negativa. Me impedía sentir, con todo el horror que esto conlleva.

			Y justo entonces, cuando estaba anegada en el infierno de no sentir, fui consciente de que ese «algo» que yo situaba en mi pecho era un «ente» sin estructura física, sin aspecto determinado, pero sí vital, al que había descuidado y al que debía prestar minuciosa atención y escuchar en mi soledad para rescatarme: mi alma.

			Sí, esa sensación de pérdida de mí misma y de mi ánimo era el grito de mi alma queriendo salir. Queriendo expresarse. Reclamando mi atención. Por fin supe qué me pasaba. Con el devenir de la «vida que debía seguir», respondiendo a los «yo tengo que hacer» en vez de a los «yo quiero hacer», la había convertido en mi presa sin saberlo y la había enterrado. Me había sido infiel, había silenciado mi voz, borrado mi identidad por encajar y había dejado de hacer aquello que me hacía verdaderamente feliz, ser auténticamente yo. Y este es solo mi caso y la situación que me permitió descubrirla. Pues el alma no se ve ni tampoco se revela fácilmente, pero siempre busca la forma de manifestarse, aunque no nos guste. Y antes o después, si vas en su contra, lo hace.

			El alma es la ventana al mundo espiritual que vive adherida a nuestras fibras. Es nuestra naturaleza superior como seres humanos. La «sustancia» cargada de verdad. Y, por ello, una vez que la sientes, ya no la puedes negar. Porque la distingues poderosa, pero, sobre todo, absoluta.

			Y precisamente por eso, porque es parte indivisible de quienes somos, debemos tenerla en cuenta en todas nuestras decisiones de vida, para no enfrentarnos a la desconexión entre la vida, el cuerpo, la mente y el espíritu. Así gesté yo la mía, dirigiendo mi vida desde las expectativas y deseos de los demás, desatendiendo los míos propios, ignorando por completo la importancia extraordinaria de aquello que estaba enterrando en vida, a mí misma.

			Ahora que me reconozco en ella, me doy cuenta de que, aunque no la veamos, sí la sentimos. Siempre. Pero la negamos. Aunque no la identifiquemos —debido a que su lenguaje es complejo de descifrar—, algo se sacude siempre en nuestro interior con información trascendental para nuestro bienestar. Por ello, sentirla, descubrirla, vivirla, cuidarla y servirle es uno de los mayores regalos que nos podemos conceder. Pues el alma es el velo celestial que nos acompaña desde la cuna y condensa la esencia e información más poderosa del ser. Es nuestro «saber» más elevado. Y en ella y en su expresión nace nuestro verdadero yo.

			El alma siempre sabe lo que es para ti, conoce el camino a tu realización y felicidad, aunque no sepas ni descifrar el porqué de ese «saber» que parece tan arraigado en nosotros. Por eso debemos vivir a través de ella. De lo contrario, seguiremos moviéndonos en la superficie y sentiremos hueco el existir, faltos de la pureza, honestidad y magia propias de un espíritu libre.

			Un alma liberada es lo que todos nos debemos. El alma es innegable, vive en ti, eres tú.

			[image: ]

			Mi alma quiere salir. Quiere ser mi existencia. Quiere que todo lo que haga y diga tenga sentido. Pero, sobre todo, quiere expresarse porque es mi absoluta verdad.

			Ella toma sus decisiones sirviendo a su alma, y por eso vive con las alas del corazón desplegadas.

			En la fugacidad de esta dimensión, mi gran anhelo es esclarecer el laberinto de mi alma antes de partir al viaje sin retorno.

		

	
		
			SUEÑOS

			Soñamos cuando nos abandonamos. Cuando nos despedimos del mundo de ruido y tacto. Cuando la cabeza sigue encendida pero sin información exterior, mientras el cuerpo se enrolla entre hilos. Y esos sueños e historias que experimentamos con los ojos cerrados son la representación teatral, inconexa y borrosa de nuestros anhelos, imaginaciones, información, miedos y preocupaciones. Los sueños nocturnos sueños de noche son, y nada habrá cambiado en el exterior con el amanecer.

			En cambio, los sueños «despiertos», esos que tenemos cuando estamos absolutamente lúcidos, sueños de vida son. Esos sueños, que parecen haber anidado en nuestra parte invisible antes de ser conscientes de ellos, y que se revelan como deseos, objetivos e incluso destino —si sabemos leerlos—, son luces en nuestro camino. Son faros de mundos nuevos. Porque resultan tan atrevidos que nos enseñan el camino antes de que seamos siquiera capaces de reconocerlo.

			Y, aunque ambos tipos de ensoñación comparten la misma esencia, la fantasía, se distancian por su lugar de origen, el cerebro —los de noche— o el alma —los de vida—, y, por supuesto, radicalmente, por su poder creador. Pues, mientras que unos podemos convertirlos en realidad, los otros simplemente seguirán siendo «escenas de vapor» que solo ocurren en el mundo onírico.

			Así pues, si somos realmente conscientes del verdadero poder transformador de los sueños —el poder de crear la fantasía en realidad—, les otorgaremos el valor que merecen y nos entregaremos a ellos día a día, trabajando y dirigiendo nuestros pasos hacia su consecución. Porque, además, cuentan con una gran ventaja, vienen cargados de «gasolina», de una fuerza especial, ya que están unidos a nuestra gran pasión, a nuestro amor supremo, a eso que amamos hacer, y por tanto nos «enchufan» a esa energía sobrehumana, con la que casi competimos con los superhéroes.

			Apostemos nuestro capital humano en conquistar aquello que nos ilumina y nos entusiasma. Porque vivir lo soñado hace que ante la idea de una muerte innegociable nos sintamos más tranquilos, ya que marcharnos del plano físico tras habernos empleado intensamente en ese deseo tan auténtico—en nuestro sueño de vida— hace que la despedida no se sienta tan traumática.

			Que te mueva una fe inquebrantable. Dirige tus pasos en torno a tu «sueño». Porque la vida es el grandísimo escenario para que los deseos se hagan realidad. Vive tu Olimpo de los dioses en la tierra.

			Qué bonito es cumplir sueños y ver a los demás cumplirlos. Esas conquistas que tanta determinación y esfuerzo han necesitado valen la misma vida.
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			He adherido el deseo a mis fibras para que desde lo más hondo toda mi energía vibre en sintonía y vivir así según mi voluntad.

			No pararé de perseguir mi sueño, hasta que me salga humo de tanto intentarlo. Pues no puedo huir de lo que vive en mí desde antes de nacer.

		

	
		
			ENERGÍA

			Aterrizamos en este precioso planeta sin haberlo elegido. Aparecemos como si de un milagro se tratase. Y mucho de milagro tiene. Pero hay «algo» que nace del vacío, de la más absoluta nada, para que exista la vida.

			Todo lo que es, existe o vive tiene una misma esencia, un origen primigenio. Una condición sine qua non común. Y, en esencia, lo que somos es energía. Energía, igual que el mismísimo universo del que formamos parte de manera pasajera. Energía pura, luminosa, con potencia, absoluta luz.

			Esta concepción —demostrada por la física cuántica—nos iguala a todo lo que existe en el mundo, sea natural —el aire, el agua, los animales, las plantas, las tormentas...—, innatural —una cafetera o una zapatilla—o invisible —los pensamientos y las emociones—. Todos compartimos la «misma madre» y todos somos energía en diferentes formas de expresión, aunque parezca que se escape a nuestro entendimiento. Esa fuerza transparente es lo que nos permite ser, existir, y cuando se nos acaba, poco tenemos que hacer ya en esta tercera dimensión.

			Si, además, ahondamos en el caso concreto de las personas, vemos que «cubrimos» nuestra esencia —energía— con la materia que nos moldea y da forma, pero también con capas de personalidad. Es decir, vamos ocultando involuntariamente nuestra naturaleza, hasta que nos es prácticamente irreconocible y no sabemos qué somos en origen, pues no nos reconocemos fuera de nuestra masa.
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